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DOMINGO, 01 DE MAYO DE 2022 

La mirada de Jesús 

 

Oración introductoria 

 

 Orar es encontrarse contigo, es estar a tu lado y acompañarte. 

Orar es hablarte y escucharte; es estar disponible y dejarse tocar por 

Ti. Esto es lo que quiero hacer en este rato de oración.  

 

 Gracias, Señor, por darme esta oportunidad de orar. Enséñame 

a orar como enseñaste a tus discípulos. Aumenta en mí las virtudes 

teologales y jamás permitas que nada ni nadie me separe de Ti 

 

Petición 

 

 Señor, enséñame que todo el valor de mi vida y de mis obras 

depende del amor y de la donación con la que viva 

 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  

(Hch. 5, 27b-32. 40b-41)  

 

En aquellos días, el sumo sacerdote interrogó a los apóstoles, 

diciendo: «¿No os habíamos ordenado formalmente no enseñar en 

ese Nombre? En cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra 

enseñanza y queréis hacernos responsables de la sangre de ese 

hombre». Pedro y los apóstoles replicaron: «Hay que obedecer a 

Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a 

Jesús, a quien vosotros matasteis colgándolo de un madero. Dios lo 

ha exaltado con su diestra, haciéndolo jefe y salvador, para otorgar 

a Israel la conversión y el perdón de los pecados. Testigos de esto 

somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le 

obedecen». Prohibieron a los apóstoles hablar en nombre de Jesús y 
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los soltaron. Ellos, pues, salieron del Sanedrín contentos de haber 

merecido aquel ultraje por el Nombre.  

 

Salmo (Sal 29, 2 y 4. 5 y 6. 11 y 12a y 13b) 

 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado.  

 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado y no has dejado que mis 

enemigos se rían de mí. Señor, sacaste mi vida del abismo, me hiciste 

revivir cuando bajaba a la fosa. R.  

 

Tañed para el Señor, fieles suyos, celebrad el recuerdo de su nombre 

santo; su cólera dura un instante, su bondad, de por vida; al 

atardecer nos visita el llanto; por la mañana, el júbilo. R.  

 

Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme. Cambiaste mi 

luto en danzas. Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. R. 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap. 5, 11-14) 

 

Yo, Juan, miré, y escuché la voz de muchos ángeles alrededor del 

trono, de los vivientes y de los ancianos, y eran miles de miles, 

miríadas de miríadas, y decían con voz potente: «Digno es el 

Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la 

fuerza, el honor, la gloria y la alabanza». Y escuché a todas las 

criaturas que hay en el cielo, en la tierra, bajo la tierra, en el mar - 

todo lo que hay en ellos -, que decían: «Al que está sentado en el 

trono y al Cordero la alabanza, el honor, la gloria y el poder por los 

siglos de los siglos». Y los cuatro vivientes respondían: «Amén». Y los 

ancianos se postraron y adoraron. 
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Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 21, 1-19)  

 

Jesús se apareció otra vez a los discípulos a orillas del mar de 

Tiberíades. Sucedió así: estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado 

el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los hijos de Zebedeo y 

otros dos discípulos. Simón Pedro les dijo: "Voy a pescar". Ellos le 

respondieron: "Vamos también nosotros". Salieron y subieron a la 

barca. Pero esa noche no pescaron nada. Al amanecer, Jesús estaba 

en la orilla, aunque los discípulos no sabían que era él. Jesús les dijo: 

"Muchachos, ¿tienen algo para comer?". Ellos respondieron: "No". El 

les dijo: "Tiren la red a la derecha de la barca y encontrarán". Ellos la 

tiraron y se llenó tanto de peces que no podían arrastrarla. El 

discípulo al que Jesús amaba dijo a Pedro: "¡Es el Señor!". Cuando 

Simón Pedro oyó que era el Señor, se ciñó la túnica, que era lo 

único que llevaba puesto, y se tiró al agua. Los otros discípulos 

fueron en la barca, arrastrando la red con los peces, porque estaban 

sólo a unos cien metros de la orilla. Al bajar a tierra vieron que 

había fuego preparado, un pescado sobre las brasas y pan. Jesús les 

dijo: "Traigan algunos de los pescados que acaban de sacar". Simón 

Pedro subió a la barca y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: 

eran ciento cincuenta y tres y, a pesar de ser tantos, la red no se 

rompió. Jesús les dijo: "Vengan a comer". Ninguno de los discípulos 

se atrevía a preguntarle: "¿Quién eres", porque sabían que era el 

Señor. Jesús se acercó, tomó el pan y se lo dio, e hizo lo mismo con 

el pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús resucitado se apareció a 

sus discípulos. Después de comer, Jesús dijo a Simón Pedro: "Simón, 

hijo de Juan, ¿me amas más que estos?". Él le respondió: "Sí, Señor, 

tú sabes que te quiero". Jesús le dijo: "Apacienta mis corderos". Le 

volvió a decir por segunda vez: "Simón, hijo de Juan, ¿me amas?". Él 

le respondió: "Sí, Señor, sabes que te quiero". Jesús le dijo: 

"Apacienta mis ovejas". Le preguntó por tercera vez: "Simón, hijo de 

Juan, ¿me quieres?". Pedro se entristeció de que por tercera vez le 
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preguntara si lo quería, y le dijo: "Señor, tú lo sabes todo; sabes que 

te quiero". Jesús le dijo: "Apacienta mis ovejas. Te aseguro que 

cuando eras joven, tú mismo te vestías e ibas a donde querías. Pero 

cuando seas viejo, extenderás tus brazos, y otro te atará y te llevará 

a donde no quieras". De esta manera, indicaba con qué muerte 

Pedro debía glorificar a Dios. Y después de hablar así, le dijo: 

"Sígueme". 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Pablo II (1920-2005) 

papa 

Homilía en París 30/05/80 

 

“¿Me amas?” 

 

 “¿Amas?... ¿Me amas?” Para siempre, hasta el fin de su vida, 

Pedro hizo su camino acompañado de esta triple pregunta: “¿Me 

amas?” Y todas sus actividades fueron conformes a la respuesta que 

había dado en su momento: cuando fue llamado a aparecer delante 

del Sanedrín; cuando fue encarcelado en Jerusalén, de cuya cárcel no 

debía salir y, sin embargo, salió.  Y… en Antioquia, y de allí, más 

lejos todavía, a Roma.  

 

 Y cuando en Roma hubo perseverado hasta el fin de sus días, 

conoció la fuerza de las palabras según la que Otro le conduciría allí 

donde él no querría. Sabía también que, gracias a la fuerza de sus 

palabras, la Iglesia “era constante en escuchar la enseñanza de los 

apóstoles, en la vida común, en la fracción del pan y en las 

oraciones” y que “el Señor iba agregando al grupo los que se iban 

salvando” (Hech 2,42.48) …  
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 Pedro no quiere jamás desprenderse de esta pregunta: “¿Me 

amas?”. Dondequiera que iba la llevaba con él. Y la lleva a través de 

los siglos, a través de las generaciones. En medio de pueblos nuevos 

y nuevas naciones. En medio de lenguas y razas siempre nuevas. Él la 

lleva solo, y sin embargo no es nunca solo… otros la llevan con 

él…Ha habido y hay muchos hombres y mujeres que han sabido y 

saben todavía hoy que toda su vida tiene valor y sentido solamente 

en la medida en que es una respuesta a esta misma pregunta: 

“¿Amas?  ¿Me amas?”.  

 

 Ellos han dado y dan su respuesta de manera total y perfecta –

una respuesta heroica- o bien de manera común, ordinaria. Pero en 

todo caso saben que su vida, que la vida humana en general, tiene 

valor y sentido en la medida que es la respuesta a esta pregunta: 

“¿Amas?” Es sólo por esta pregunta que la vida vale la pena ser 

vivida. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «El Señor nos pide el desapego de estas falsas riquezas para 

entrar en la vida verdadera, la vida plena, auténtica y luminosa. Y 

yo les pregunto a ustedes, jóvenes, chicos y chicas, que están en la 

plaza: ¿han percibido la mirada de Jesús sobre ustedes? ¿Qué le 

quieren responder? ¿Prefieren dejar esta plaza con la alegría que nos 

da Jesús o con la tristeza en el corazón que la mundanidad nos 

ofrece?» (Homilía de S.S. Francisco, 11 de octubre de 2015). 

 

Meditación 

 

 En el pasaje de hoy me puedo sentir identificado con Pedro. Es 

a mí a quien me preguntas si te amo; y tal vez mi respuesta es la 

misma que la de Pedro: «Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te 
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quiero». Pero la pregunta para Ti sería: ¿Por qué me preguntas esto, 

Jesús? ¿Por qué me pides que te ame? 

 

 Es de verdad algo maravilloso ver cómo te muestras necesitado 

de mi amor. Siendo Dios, siendo el Amor mismo, quieres mi amor. Y 

es que nosotros, los seres humanos, sabemos bien lo doloroso que es 

cuando se ama a alguien y éste no corresponde al amor dado. Me 

has amado tanto, Jesús, que lo único que quieres es que te ame. 

 

 Pero el amor no se impone. No se puede obligar a amar, y por 

ello, en el pasaje se leen preguntas. Las preguntas que son 

invitaciones, que son posibilidades, que son opciones. No hablas a 

Pedro dando órdenes para que te ame, tan sólo preguntas. Este 

pasaje es la invitación a escribir juntos una historia de amor que no 

termine jamás. La historia de un amor que no se acaba, que no falla, 

que es fiel, que es generoso y alegre. 

 

 Pedro se entristece de que le preguntes con insistencia. Quizá el 

apóstol cree que dudas de su amor. Pero no es así. La insistencia en 

tus preguntas se puede ver desde otra perspectiva; no desde la duda, 

sino desde aquélla de la locura del amor. 

 

 Cuando se ama a alguien, se busca por todos los medios 

posibles, que el otro lo sepa y corresponda. Es lo que haces con 

Pedro. Preguntas una, dos y tres veces, como queriendo decirle: 

«Pedro, no te fijas que te amo tanto, que he hecho tanto para 

merecer tu amor, y que sólo quiero que me ames. Te he venido 

persiguiendo tres años, mendigando tu amor, demostrándote con 

obras concretas lo mucho que te quiero. Y tal vez no te has dado 

cuenta de ello.  
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 No me he cansado de decirte, mostrarte, enseñarte el amor que 

te tengo. Mira que estoy loco de amor por ti. Lo único que te pido 

es que me ames. Quizás no del mismo modo a cómo Yo te amo, 

sino al modo a cómo tú me puedes amar. No te pido un amor 

como el mío, te pido me ames con el amor que me puedes dar, el 

que nace en tu interior, porque de ese amor es del que estoy 

sediento, del que estoy enamorado.» 

 

Oración final 

 

 Gracias, ¡oh Padre! por haberme acompañado más allá de la 

noche, hacia el nuevo alba donde me ha salido al encuentro tu Hijo 

Jesús. Gracias por haber abierto mi corazón a la acogida de la 

Palabra y haber realizado el prodigio de una pesca sobreabundante 

en mi vida.  

 

 Gracias por el bautismo en las aguas de la misericordia y del 

amor, por el banquete a la orilla del mar. Gracias por mis hermanos 

y hermanas que se sientan siempre conmigo a la mesa del Señor 

Jesús, ofrecido por nosotros. Y gracias porque no te cansas de 

acercarte a nuestra vida y de poner a seguro nuestro corazón, Tú 

que sólo lo puedes curar verdaderamente.  

 

 Gracias, finalmente, por la llamada que también hoy me has 

dirigido, diciéndome: “¡Tú, sígueme!” ¡Oh, Infinito Amor, yo quiero 

ir contigo, llevarte a mis hermanos! 
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 LUNES, 02 DE MAYO DE 2022 

SAN ATANASIO, OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA 

¿Estoy dispuesto a caminar? 

 

Oración introductoria 

 

 Mi Dios y mi Todo. Sí, tengo hambre, hambre de Ti. Tengo 

hambre de plenitud y sólo Tú puedes llenar mi corazón de ese amor 

del que estoy necesitado y sediento.  

 

 Por eso vengo hoy a tus pies, a estar aquí, en tu presencia, 

contemplando el gran amor que me tienes y dejándome transformar 

por Ti. En el silencio escucho tu voz fuerte que me habla y que me 

dice que nada ni nadie puede saciar el deseo de plenitud que tengo, 

porque solamente Tú lo puedes hacer. 

 

Petición 

 

 Jesús, ayúdame a buscarte en todo lo que hago. Que todas mis 

obras vayan encaminadas a darte gloria. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (Ap. 6, 8-15)  

 

En aquellos días, Esteban, lleno de gracia y poder, realizaba grandes 

prodigios y signos en medio del pueblo. Unos cuantos, de la 

sinagoga llamada de los libertos, oriundos de Cirene, Alejandría, 

Cilicia y Asia, se pusieron a discutir con Esteban; pero no lograban 

hacer frente a la sabiduría y al espíritu con que hablaba. Entonces 

indujeron a unos que asegurasen: «Le hemos oído palabras blasfemas 

contra Moisés y contra Dios». Alborotaron al pueblo, a los ancianos 

y a los escribas, y viniendo de improviso, lo agarraron y lo 

condujeron al Sanedrin, presentando testigos falsos que decían: «Este 
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individuo no para de hablar contra el Lugar Santo y la Ley, pues le 

hemos oído decir que ese Jesús el Nazareno destruirá este lugar y 

cambiará las tradiciones que nos dio Moisés». Todos los que estaban 

sentados en el Sanedrin fijaron su mirada en él y su rostro les pareció 

el de un ángel.  

 

Salmo (Sal 118, 23-24. 26-27. 29-30) 

 

Dichoso el que camina en la ley del Señor.  

 

Aunque los nobles se sienten a murmurar de mí, tu siervo medita tus 

decretos; tus preceptos son mi delicia, tus enseñanzas son mis 

consejeros. R.  

 

Te expliqué mi camino y me escuchaste: enséñame tus 

mandamientos; instrúyeme en el camino de tus mandatos, y 

meditaré tus maravillas. R.  

 

Apártame del camino falso, y dame la gracia de tu ley; escogí el 

camino verdadero, deseé tus mandamientos. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 6,22-29)  

 

Después de que Jesús hubo saciado a cinco mil hombres, sus 

discípulos lo vieron caminando sobre el mar. Al día siguiente, la 

gente que se había quedado al otro lado del mar notó que allí no 

había habido más que una barca y que Jesús no había embarcado 

con sus discípulos, sino que sus discípulos se habían marchado solos. 

Entretanto, unas barcas de Tiberíades llegaron cerca del sitio donde 

habían comido el pan después que el Señor había dado gracias. 

Cuando la gente vio que ni Jesús ni sus discípulos estaban allí, se 

embarcaron y fueron a Cafarnaún en busca de Jesús. Al encontrarlo 

en la otra orilla del lago, le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo has 
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venido aquí?». Jesús les contestó: «En verdad, en verdad os digo: me 

buscáis no porque habéis visto signos, sino porque comisteis pan 

hasta saciaros. Trabajad, no por el alimento que perece, sino por el 

alimento que perdura para la vida eterna, el que os dará el Hijo del 

hombre; pues a éste lo ha sellado el Padre, Dios». Ellos le 

preguntaron: «Y, ¿qué tenemos que hacer para realizar las obras de 

Dios?». Respondió Jesús: «La obra de Dios es ésta: que creáis en el 

que él ha enviado» 

 

Releemos el evangelio 
Santo Tomás Moro (1478-1535) 

hombre de estado inglés, mártir 

Diálogo del consuelo en las tribulaciones 

 

“La obra de Dios es que creáis en aquel que ha he enviado” 

 

 El fundamento sobre el cual nos apoyamos es la fe. Sin fe, es 

imposible esperar que se pueda llevar algún consuelo espiritual… 

¿Qué sostén podrá procurar la Santa Escritura a alguien que no crea 

que es la Palabra de Dios y que su Palabra es verdadera? ¡Poco 

provecho encontrará si uno no cree que es la Palabra de Dios o si, 

incluso admitiendo que lo es, cree que puede tener errores! Según la 

fe sea más o menos fuerte, las palabras de consuelo de la Santa 

Escritura harán un bien mayor o menor.      

 

 Esta virtud de la fe ningún hombre puede adquirirla por sí 

mismo, ni tampoco darla a otro… La fe es un don gratuito de Dios, 

y tal como dice Santiago: “Todo bien, todo don perfecto viene de lo 

alto, del Padre de las luces.” (St. 1,17). Por eso, nosotros cuando 

tengamos signos de que nuestra fe es débil, pidámosle que la 

fortifique. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Que no falte sereno valor de confesar que es necesario buscar 

no «el alimento que perece, sino el que perdura para la vida eterna. 

No apacentarse a sí mismos, sino saber retroceder, abajarse, 

descentrarse, para alimentar con Cristo a la familia de Dios. Vigilar 

sin descanso, elevándose para abarcar con la mirada de Dios a la 

grey que sólo a él pertenece. Elevarse hasta la altura de la Cruz de su 

Hijo, el único punto de vista que abre al pastor el corazón de su 

rebaño.» (Discurso de S.S. Francisco, 23 de septiembre de 2015). 

 

Meditación 

 

 ¿Por qué voy a la Iglesia? ¿Qué es lo que busco? En este pasaje 

del Evangelio vemos el deseo de las multitudes, ellos no buscan 

milagros, obras extraordinarias, buscan a Jesús pues es Él quien 

puede saciar su hambre. Recorren muchos kilómetros con tal de 

encontrarlo, pasan la noche al descampado, van de un lado a otro y 

al final lo encuentran. 

 

 El hombre busca la plenitud, la propia realización, busca la 

felicidad. Para alcanzarla recorre muchos caminos, hacen grandes 

sacrificios, pero quien busca, encuentra y quien persevera, alcanza. A 

veces, se puede equivocar de camino o buscar la felicidad en lugares 

donde jamás la encontraremos, pero no importan las muchas veces 

que nos equivoquemos, porque al final, si seguimos, podremos 

alcanzar lo que tanto hemos anhelado. 

 

 El hombre es un peregrino. En los peregrinajes podemos 

encontrarnos con lugares hermosos, personas excelentes, días 

tranquilos o también con días lluviosos, lugares solitarios o personas 

desagradables. Hay días buenos y días que no los son. Hay días en 



13 
 

los que tenemos todos los ánimos y días que no queremos mover un 

pie. Pero hay que seguir caminando, no podemos quedarnos 

anclados, hay que ver hacia adelante y ponerlo todo. 

 

 La vida del cristiano está motivada por el deseo de encontrarse 

con Jesús; es Él la última esperanza y el deseo de nuestro corazón. 

Por eso no importa cuánto haya que caminar o sufrir porque hay 

una meta y una esperanza. Jesús lo es todo; la razón de nuestro 

existir. 

 

Oración final 

 

Señor, te conté mi vida y me respondiste, 

enséñame tus preceptos. 

Indícame el camino hacia tus mandatos 

y meditaré en todas tus maravillas. (Sal 119,26-27) 

 

 

 

MARTES, 03 DE MAYO DE 2022 

SANTOS FELIPE Y SANTIAGO, APÓSTOLES 

Camino, Verdad, Vida 

 

Oración introductoria 
 

 María, ven y acompáñame en esta oración. Háblame de tu hijo 

Jesús, y ayúdame a crecer en la fe, en la esperanza y en la caridad. 

Enséñame a rezar y pide conmigo: «Señor, muéstranos al Padre y eso 

nos basta». 
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Petición 

 

Dame tu gracia Jesús, e ilumíname a través de tu Sagrada Escritura 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor. 15, 1-8)  

 

Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os anuncié y que vosotros 

aceptasteis, en el que además estáis fundados, y que os está 

salvando, si os mantenéis en la palabra que os anunciamos; de lo 

contrario, creísteis en vano. Porque yo os transmití en primer lugar, 

lo que también yo recibí: que Cristo murió por nuestros pecados 

según las Escrituras; y que fue sepultado y que resucitó al tercer día, 

según las Escrituras; y que se apareció a Cefas y más tarde a los 

Doce; después se apareció a más de quinientos hermanos juntos, la 

mayoría de los cuales vive todavía, otros han muerto; después se le 

apareció a Santiago, más tarde a todos los apóstoles; por último, 

como a un aborto, se me apareció también a mí.  

 

Salmo (Sal 18, 2-3. 4-5) 

 

A toda la tierra alcanza su pregón.  

 

El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra 

de sus manos: el día al día le pasa el mensaje, la noche a la noche se 

lo susurra. R.  

 

Sin que hablen, sin que pronuncien, sin que resuene su voz, a toda la 

tierra alcanza su pregón, y hasta los límites del orbe su lenguaje. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 14, 6-14)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a Tomás: «Yo soy el camino y la verdad 

y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí». «Si me conocéis a mí, 

conoceréis también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis 

visto». Felipe le dice: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta». Jesús 

le replica: «Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, 

Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: 

“Muéstranos al Padre”? ¿No crees que yo estoy en el Padre, y el 

Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta propia. El 

Padre, que permanece en mí, él mismo hace las obras. Creedme: yo 

estoy en el Padre, y el Padre en mí. Si no, creed a las obras. En 

verdad, en verdad os digo: el que cree en mí, también él hará las 

obras que yo hago, y aún mayores, porque yo me voy al Padre. Y lo 

que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea 

glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré» 

 

Releemos el evangelio 
San Bruno de Segni (c. 1045-1123) 

obispo 

Comentario al Evangelio de Juan; PL 165, 562 

 

«Creed lo que os digo: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí» 

 

 "Yo soy el camino." ¿Por qué? Porque "nadie va al Padre sino es 

por mí ". " Yo soy la verdad. "¿Cómo es esto? Porque nadie conoce 

al Padre, si no por mí: "nadie conoce al Padre, si no el Hijo y aquel a 

quien el Hijo se lo quiera revelar" (Mt 11,27) ... "Yo soy la vida ", 

porque nadie tiene la vida, si no por mí. "Si me conocéis, conoceréis 

también a mi Padre. Desde ahora usted lo conocéis y lo habéis 

visto." Jesús nos dice: "¿Queréis venir al Padre? ¿Queréis conocerlo? 

Conocedme primero, a mí al que veis, y así conoceréis después al 
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que todavía no veis. Ya lo habéis visto, pero no a él mismo; lo 

habéis visto en mí. Lo habéis visto, pero en espíritu y por la fe. Es él 

quien habla en mí, porque no hablo de mismo. Cuando me 

escucháis, lo veis; porque, cuando se trata de realidades espirituales, 

no hay diferencia entre ver y oír: el que oye, ve lo que oye. Así, veis 

al Padre cuando lo escucháis hablar en mí. Y desde ahora lo 

conocéis, porque permanece en vosotros, y porque está en 

vosotros."  

 

 Felipe le dice: «Señor, muéstranos al Padre; y nos basta". Felipe 

deseaba ver al Padre no sólo en espíritu, por los ojos de la fe, sino 

también con sus ojos de carne. Moisés, también, había dicho: " Si he 

encontrado gracia a tus ojos, muéstrame tu rostro para que te 

conozca" Y el Señor respondió: "Nadie puede verme y quedar con 

vida" (Ex 33,18-20). Aquí Jesús le dice a Felipe: "¡Tanto tiempo que 

estoy con vosotros, y no me conoces!, Felipe, el que me ha visto a 

mí, ha visto al Padre». Felipe hablaba de la visión de los sentidos; 

Cristo lo llama a la visión interior, lo invita a acogerlo con los ojos 

del alma. "Hace tanto tiempo que estoy con vosotros; hace tanto 

tiempo que vivo con vosotros; hace tanto tiempo que os he 

revelado mi divinidad y mi potencia por mis palabras, por los signos 

y los milagros, y ¿no me conocéis? Felipe, el que me ve, no con sus 

ojos de carne, como tú crees, sino con los ojos de su corazón, como 

yo te lo digo, ése ve al Padre." 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Jesús habla también del Padre. En ese lugar, en el discurso con 

los discípulos, habla del Padre, asegurando que el Padre los quiere y 

que cualquier cosa que ellos pidan al Padre, el Padre se la dará. Que 

confíen en el Padre. Y, así da un paso más: no dice solamente “no os 

dejaré solos”, sino también “no os dejaré huérfanos, os doy el 
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Padre, con vosotros está el Padre, mi Padre es vuestro Padre.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 15 de septiembre de 2016, en santa Marta). 

  

Meditación 

 

 ¿Quién no desea una vida plena? En momentos de la vida 

como una boda, una graduación, un cumpleaños, quisiéramos 

congelar el tiempo. La fotografía queda para el recuerdo, sí, pero el 

evento pasa, regresamos a la vida ordinaria, hay que volver al 

trabajo, nos envuelven los problemas, enfrentamos la enfermedad, y 

la rutina nos va marcando el paso, y… ¡Cuánto deseamos en esos 

momentos algo más que una fotografía! ¡Quién pudiera darnos de 

nuevo un poco del gozo ya esfumado! 

 

 Para encontrar la vida –la vida en plenitud– Cristo nos muestra 

el camino. Él es el Camino. Él nos dio ejemplo de obediencia 

heroica: obediencia hasta la muerte, y muerte de cruz. Él confió 

hasta el extremo en Aquél que nos ha dado tantos beneficios. Quien 

sigue sus huellas se acerca a la fuente inagotable de vida: el Padre. 

 

 Y la vida plena, se encuentra ahí mismo donde encontramos la 

verdad. Cristo es la Verdad. El mundo vive confundido, busca por 

todas partes algo que sacie el corazón y, mientras más busca entre 

las cosas, se queda más vacío y más seco. En cambio, Cristo nos 

muestra al Padre, y nos dice que somos hijos. Algo muy sencillo para 

la mente, pero profundo para el corazón. Y, en realidad, sólo esto 

sacia. Pues, como decía santa Teresa: «Quien a Dios tiene, nada le 

falta. Sólo Dios basta.» 
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Oración final 

 

Los cielos cuentan la gloria de Dios, 

el firmamento anuncia la obra de sus manos; 

el día al día comunica el mensaje, 

la noche a la noche le pasa la noticia. (Sal 19,2-3) 

 

 

MIÉRCOLES, 04 DE MAYO DE 2022 

Mi puerta 

 

Oración introductoria 

 

Señor, ayúdame a estar contigo. 

 

Petición 

 

Señor, que tu voluntad sea la ley que dirija mis actos, hoy y siempre. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (Ap. 8, lb-8)  

 

Aquel día, se desató una violenta persecución contra la Iglesia de 

Jerusalén; todos, menos los apóstoles, se dispersaron por Judea y 

Samaria. Unos hombres piadosos enterraron a Esteban e hicieron 

gran duelo por él. Saulo, por su parte, se ensañaba con la Iglesia; 

penetrando en las casas y arrastrando a la cárcel a hombres y 

mujeres. Los que habían sido dispersados iban de un lugar a otro 

anunciando la Buena Nueva de la Palabra. Felipe bajó a la ciudad de 

Samaria y les predicaba a Cristo. El gentío unánimemente escuchaba 

con atención lo que decía Felipe, porque habían oído hablar de los 

signos que hacía, y los estaban viendo: de muchos poseídos salían 
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los espíritus inmundos lanzando gritos, y muchos paralíticos y 

lisiados se curaban. La ciudad se llenó de alegría.  

 

Salmo (Sal 65, 1-3a. 4-5. 6-7ª) 

 

Aclamad al Señor, tierra entera.  

 

Aclamad al Señor, tierra entera; tocad en honor de su nombre, 

cantad himnos a su gloria. Decid a Dios: «¡Qué terribles son tus 

obras!» R.  

 

Que se postre ante ti la tierra entera, que toquen en tu honor, que 

toquen para tu nombre. Venid a ver las obras de Dios, sus temibles 

proezas en favor de los hombres. R.  

 

Transformó el mar en tierra firme, a pie atravesaron el río. 

Alegrémonos con él, que con su poder gobierna enteramente. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 6, 35-40)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío: «Yo soy el pan de la vida. El 

que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree en mí no tendrá sed 

jamás; pero, como os he dicho, me habéis visto y no creéis. Todo lo 

que me da el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré 

afuera, porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino 

la voluntad del que me ha enviado. Esta es la voluntad del que me 

ha enviado: que no pierda nada de lo que me dio, sino que lo 

resucite en el último día. Esta es la voluntad de mi Padre: que todo 

el que ve al Hijo y cree en él tenga vida eterna, y yo lo resucitaré en 

el último día» 
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Releemos el evangelio 
Santa Faustina Kowalska (1905-1938) 

religiosa 

Pequeño diario (Petit journal, la Miséricorde divine dans mon âme, Parole et 

Dialogue, 2002), trad. sc©evangelizo.org 

 

“Yo soy el pan de Vida” (Jn 6,35) 

 

 Oh Hostia santa, por mi eres encerrado en un ciborio de oro, 

para que en el gran desierto del exilio, yo pueda pasar pura, 

inmaculada, intacta, por la potencia de Tu amor.  

 

 Oh Hostia santa, habita en mi alma, Tú, el más puro Amor de 

mi corazón, que Tu claridad disipe las tinieblas, no rechaces Tus 

gracias al corazón humilde.  

 

 Oh Hostia santa- encanto del cielo- aunque escondas Tu 

belleza, y que Te presentes a mí en una miga de pan, la fe potente 

rasga ese velo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Este pan de vida, sacramento del Cuerpo y de la Sangre de 

Cristo, viene a nosotros donado gratuitamente en la mesa de la 

eucaristía. En torno al altar encontramos lo que nos alimenta y nos 

sacia la sed espiritualmente hoy y para la eternidad. Cada vez que 

participamos en la santa misa, en un cierto sentido, anticipamos el 

cielo en la tierra, porque del alimento eucarístico, el Cuerpo y la 

Sangre de Jesús, aprendemos qué es la vida eterna. Esta es vivir por 

el Señor: «el que me coma vivirá por mí» (v. 57), dice el Señor. La 

eucaristía nos moldea para que no vivamos solo por nosotros 

mismos, sino por el Señor y por los hermanos. La felicidad y la 
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eternidad de la vida dependen de nuestra capacidad de hacer 

fecundo el amor evangélico que recibimos en la eucaristía.» (Ángelus 

de S.S. Francisco, 19 de agosto de 2018). 

 

Meditación 
 

 Cristo es el pan de la vida y todos nosotros lo sabemos; 

sabemos que es Él a quién necesitamos para tener una verdadera 

vida, pero la pregunta es, ¿cómo tengo al pan de vida? La respuesta 

nos la da el mismo Señor, «el que viene a mí». 

 

 Para estar cerca del Señor solo debo ir, solo debo avanzar paso 

a paso para obtener el pan de la vida. No es algo que se me 

impone, es alguien a quién busco, no porque debo, sino porque lo 

necesito, está en mí tenerlo. Sin este pan tendré siempre hambre, sin 

Cristo no tendré una vida plena. 

 

 ¿Pero cómo son estos pasos? Acercarme a Cristo es en cierto 

modo difícil porque no son pasos físicos sino pasos espirituales; el 

poseer el pan de la vida es un recorrer un sendero espiritual 

personal. Y los pasos no son ir a misa, rezar el rosario, leer la Biblia, 

ayudar al prójimo, ¡no! Los pasos consisten en hacer todo eso con 

amor; el alma que está amando es el alma que está caminando hacia 

Cristo. 

 

 El cristiano debe amar a Dios en todo lo que hace, vivir la Santa 

Misa con la consciencia de que ama y es amado, rezar a Dios con la 

certeza de que está amando y está siendo amado, ayudar al prójimo 

para estar con Dios. 

 

 ¡Amemos hoy a Dios! Caminemos hacia el pan de la vida y no 

pasaremos hambre y sed, porque tendremos todo, tendremos a 

Dios. 
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Oración final 

 

Aclama a Dios, tierra entera, 

cantad a su nombre glorioso, 

dadle honor con alabanzas, 

decid a Dios: ¡Qué admirables tus obras! (Sal 66,1-3) 

 

 

 

JUEVES, 05 DE MAYO DE 2022 

Creer en Dios es creer en el amor 

 

Oración introductoria 

 

Señor, creo pero aumenta mi fe 

 

Petición 

 

Jesús, ayúdame a valorar el sacramento de la Eucaristía. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (Ap.8, 26-40)  

 

En aquellos días, el ángel del Señor le hablo a Felipe y le dijo: 

«Levántate y marcha hacia el Sur, por el camino de Jerusalén a Gaza, 

que está desierto». Se levantó, se puso en camino y, de pronto, vio 

venir a un etíope; era un eunuco, ministro de Candaces, reina de 

Etiopía e intendente del tesoro, que había ido a Jerusalén para 

adorar. Iba de vuelta, sentado en su carroza, leyendo el profeta 

Isaías. El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y pégate a la carroza». 

Felipe se acercó corriendo, le oyó leer el profeta Isaías, y le 

preguntó: «¿Entiendes lo que estás leyendo?» Contestó: «¿Y cómo 

voy a entenderlo, si nadie me guía?» E invitó a Felipe a subir y a 
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sentarse con él. El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era éste: 

«Como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, 

así no abre su boca. En su humillación no se le hizo justicia. ¿Quién 

podrá contar su descendencia? Pues su vida ha sido arrancada de la 

tierra». El eunuco preguntó a Felipe: «Por favor, ¿de quién dice esto 

el profeta?; ¿de él mismo o de otro?». Felipe se puso a hablarle y, 

tomando pie de este pasaje, le anunció la Buena Nueva de Jesús. 

Continuando el camino, llegaron a un sitio donde había agua, y dijo 

el eunuco: «Mira, agua. ¿Qué dificultad hay en que me bautice?». 

Mandó parar la carroza, bajaron los dos al agua, Felipe y el eunuco, 

y lo bautizó. Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató 

a Felipe. El eunuco no volvió a verlo, y siguió su camino lleno de 

alegría. Felipe se encontró en Azoto y fue anunciando la Buena 

Nueva en todos los poblados hasta que llegó a Cesarea. 

 

Salmo (Sal 65, 8-9. 16-17. 20) 

 

 Aclamad al Señor, tierra entera.  

 

Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, haced resonar sus alabanzas, 

porque él nos ha devuelto la vida y no dejó que tropezaran nuestros 

pies. R.  

 

Los que teméis a Dios, venid a escuchar, os contaré lo que ha hecho 

conmigo: a él gritó mi boca y lo ensalzó mi lengua. R.  

 

Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica ni me retiró su favor. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 6, 44-51)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío: «Nadie puede venir a mí si no 

lo atrae el Padre que me ha enviado. Y yo lo resucitaré en el último 

día. Está escrito en los profetas: “Serán todos discípulos de Dios”. 
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Todo el que escucha al Padre y aprende viene a mí. No es que 

alguien haya visto al Padre, a no ser el que está junto a Dios: ése ha 

visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree tiene vida 

eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron en el 

desierto el maná y murieron; éste es el pan que baja del cielo, para 

que el hombre coma de él y no muera. Yo soy el pan vivo que ha 

bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. Y el 

pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo». 

 

Releemos el evangelio 
Simeón el Nuevo Teólogo (c. 949-1022) 

monje griego 

Himnos, 44 (SC 196, Hymnes III, Cerf, 2003), trad. sc©evangelizo.org 

 

¡Se celeste como tu Maestro! 

 

 Tal como es el primer hombre, terrestre, así son los que nacen 

de él. Tal como es Cristo, nuestro Maestro celeste, celestes también 

son los que han creído en él, renacidos de lo Alto y bautizados en el 

Santo Espíritu (cf.1Cor 15,48; Jn 3,3; Hech 1,5). Tal como el Espíritu que 

los hace nacer, Dios verdadero, así son los que nacen de él, dioses 

por adopción de Dios e hijos del Altísimo, como dicen los labios 

divinos. (…)  

 

 No vaciles. Si eres cristiano, debes ser como Cristo: celeste. Si tú 

no lo eres, ¿Cómo llamarte cristiano? Como el Maestro es celeste, así 

son celestes los que han creído en él. Todos los que piensan según el 

mundo, viven según la carne, no pertenecen al Dios Verbo que vino 

de lo Alto, sino al que fue moldeado de tierra, al hombre terrestre.  

 

 Así debes pensar, juzgar, creer, buscando devenir celeste, según 

la palabra del que vino desde los cielos y dio la vida al mundo (cf. Jn 
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6,33). Es él el Pan que desciende de lo Alto y los que lo comen no 

verán la muerte (cf. Jn 6,50 s). Siendo celestes, serán para siempre 

libres de la corrupción y revestidos de la incorruptibilidad; separados 

de la muerte y estrechamente unidos a la vida, ya que devienen 

inmortales e incorruptibles. Por eso son llamados celestes. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «La fe que profesamos en la resurrección nos lleva a ser 

hombres de esperanza y no de desesperación, hombres de la vida y 

no de la muerte, porque nos consuela la promesa de la vida eterna 

enraizada en la unión con Cristo resucitado. 

 

 Esta esperanza, que la Palabra de Dios reaviva en nosotros, nos 

ayuda a tener una actitud de confianza frente a la muerte: en efecto, 

Jesús nos ha mostrado que esta no es la última palabra, sino que el 

amor misericordioso del Padre nos transfigura y nos hace vivir en 

comunión eterna con Él. Una característica fundamental del cristiano 

es el sentido de la espera palpitante del encuentro final con Dios.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 3 de noviembre de 2017). 

 

Meditación 

 

 ¿Qué significa creer? ¿Qué significa creer en Dios? ¿Qué implica 

decir «yo creo en Dios»? Jesús se presenta como el pan de vida, es 

decir, como el pan que sacia en plenitud el hambre de amor, de 

felicidad, de eternidad. 

 

 Se presenta como luz que ilumina el sendero de la vida. Se 

presenta como la vida verdadera; como una promesa que tiene su 

cumplimiento en el presente. 
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 Jesús se presenta como un Dios que está vivo. Él sabe que 

somos hombres y, como hombres que somos, quiere saciar nuestra 

necesidad. Sabe que necesitamos un Dios concreto, un Dios que 

podamos ver y tocar pues comprende que no somos sólo espíritu y, 

por ello, no solamente se da, sino que se entrega en totalidad hoy 

en la Eucaristía. 

 

 Es verdad que sigue velado por el misterio y necesitamos fe 

pero, Él continúa estando…, ahí, callado, sencillo. Es Dios que hoy 

sigue repitiendo: «El que crea en mí, ése tendrá vida eterna.» 

 

 Por tanto, creer en Dios significa creer en alguien que está vivo, 

aquí presente, que no simplemente conoce mis necesidades más 

profundas y más particulares, sino que también quiere dar a ellas una 

respuesta. 

 

 Creer en Dios significa creer que sí existe alguien en quien 

puedo encontrar lo que mi corazón necesita. Creer en Dios es creer 

en el amor. 

 

Oración final 

 

Venid, escuchad y os contaré, 

vosotros, los que estáis por Dios, 

todo lo que ha hecho por mí. 

Mi boca lo invocó 

mi lengua lo ensalzó. (Sal 66,16-17) 
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VIERNES, 06 DE MAYO DE 2022 

La verdadera comida 

 

Oración introductoria 

 

 Amado Jesús, Tú sabes todo lo que sucede en mi vida en este 

momento. Conoces cuáles son mis deseos más profundos, mis 

heridas más dolorosas, mis alegrías más hermosas; todo mi ser te es 

conocido. Gracias por haberme traído hasta este momento de 

oración. 

 

 Aumenta mi fe. Dame la gracia de saber descubrir tu voluntad. 

Aumenta mi confianza. Que nunca desconfíe del infinito amor que 

tienes por mí. Aumenta mi amor. Ayúdame a saber recibir tu amor y 

a ser un reflejo luminoso de tu presencia para los demás, y así ser un 

instrumento para la instauración de tu Reino. Amen. 

 

Petición 

 

 Jesús, aumenta mi fe para no anhelar cosas materiales, sino 

apreciar el don de tu Eucaristía. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (Ap. 9, 1-20)  

 

En aquellos días, Saulo, respirando todavía amenazas de muerte 

contra los discípulos del Señor, se presentó al sumo sacerdote y le 

pidió cartas para las sinagogas de Damasco, autorizándolo a traerse 

encadenados a Jerusalén a los que descubriese que pertenecían al 

Camino, hombres y mujeres. Mientras caminaba, cuando ya estaba 

cerca de Damasco, de repente una luz celestial lo envolvió con su 

resplandor. Cayó a tierra y oyó una voz que le decía: «Saulo, Saulo, 

¿por qué me persigues?». Dijo él: «¿Quién eres, Señor?». Respondió: 
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«Soy Jesús, a quien tú persigues. Pero levántate, entra en la ciudad, y 

allí se te dirá lo que tienes que hacer». Sus compañeros de viaje se 

quedaron mudos de estupor, porque oían la voz, pero no veían a 

nadie. Saulo se levantó del suelo y, aunque tenía los ojos abiertos, 

no veía. Lo llevaron de la mano hasta Damasco. Allí estuvo tres días 

ciego, sin comer ni beber. Había en Damasco un discípulo, que se 

llamaba Ananías. El Señor lo llamó en una visión: «Ananías». 

Respondió él: «Aquí estoy, Señor». El Señor le dijo: «Levántate y ve a 

la calle llamada Recta, y pregunta en casa de Judas por un tal Saulo 

de Tarso. Mira, está orando, y ha visto en visión a un cierto Ananías 

que entra y le impone las manos para que recobre la vista». Ananías 

contestó: «Señor, he oído a muchos hablar de ese individuo y del 

daño que ha hecho a tus santos en Jerusalén, y que aquí tiene 

autorización de los sumos sacerdotes para llevarse presos a todos los 

que invocan tu nombre». El Señor le dijo: «Anda, ve; que ese 

hombre es un instrumento elegido por mí para llevar mi nombre a 

pueblos y reyes, y a los hijos de Israel. Yo le mostraré lo que tiene 

que sufrir por mi nombre». Salió Ananías, entró en la casa, le impuso 

las manos y dijo: «Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció 

cuando venías por el camino, me ha enviado para que recobres la 

vista y seas lleno de Espíritu Santo». Inmediatamente se le cayeron 

de los ojos una especie de escamas, y recobró la vista. Se levantó, y 

fue bautizado. Comió, y recobró las fuerzas. Se quedó unos días con 

los discípulos de Damasco, y luego se puso a anunciar en las 

sinagogas que Jesús es el Hijo de Dios. 

 

Salmo (Sal 116, 1. 2) 

 

Id al mundo entero y proclamad el Evangelio.  

 

Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los pueblos. R.  
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Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. 

R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 6, 52-59)  

 

En aquel tiempo, disputaban los judíos entre sí: «¿Cómo puede éste 

darnos a comer su carne?». Entonces Jesús les dijo: «En verdad, en 

verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre y no 

bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y 

bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. 

Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El 

que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. Como 

el Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre, así, del 

mismo modo, el que me come vivirá por mí. Éste es el pan que ha 

bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que lo comieron y 

murieron; el que come este pan vivirá para siempre». Esto lo dijo 

Jesús en la sinagoga, cuando enseñaba en Cafarnaún. 

 

Releemos el evangelio 
Santa Catalina de Siena (1347-1380) 

terciaria dominica, doctora de la Iglesia, copatrona de Europa 

Misericordia en el mundo (Jésus Christ notre Résurrection, Cerf, 1980), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

¡Dios se da, loco de amor! 

 

 ¡Trinidad eterna, Trinidad eterna! ¡Oh fuego! ¡Oh abismo de 

caridad! ¡Loco de amor por tu creatura! ¡Verdad eterna, fuego 

eterno! ¡Eterna sabiduría! ¿Sólo la sabiduría vino a este mundo? No. 

Ya que la sabiduría no fue separada de la potencia, ni la potencia 

separada de la clemencia. Oh sabiduría, no viniste sola sino 

escoltada por la entera Divinidad. ¡Trinidad eterna! ¡Locura de 
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amor! ¿Qué beneficio sacas de nuestra redención? Ninguno, ya que 

no tienes necesidad de nosotros, tú, nuestro Dios. El beneficio es 

solamente para el hombre. ¡Oh preciosa caridad!  

 

 La primera vez nos diste tu divinidad y toda tu humanidad. 

Luego te ofreciste entero en alimento y previenes nuestros 

desfallecimientos, fortificándonos en el curso de nuestra 

peregrinación aquí abajo. Hombre, ¿qué te ha legado tu Dios? Él 

mismo, en su totalidad, su divinidad y entera humanidad veladas 

bajo la apariencia de pan. ¡Oh fuego de amor! Después de habernos 

creado a tu imagen y semejanza, ¿no te alcanzaba habernos 

recreados sobrenaturalmente en la Sangre de tu Hijo, que tuviste que 

darnos además tu divina esencia en alimento? ¡Así lo quiso tu 

caridad, en una locura de amor! Has dado tu Verbo en la redención 

y la Eucaristía y le diste tu entera esencia, loco de amor por tu 

creatura. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Él aceptó la muerte para salvar a los hombres que el Padre le 

había entregado y que estaban muertos en la esclavitud del pecado. 

Jesús se hizo nuestro hermano y compartió nuestra condición hasta 

la muerte; con su amor rompió el yugo de la muerte y nos abrió las 

puertas de la vida. Con su cuerpo y su sangre nos alimenta y nos une 

a su amor fiel, que lleva en sí la esperanza de la victoria definitiva 

del bien sobre el mal, sobre el sufrimiento y sobre la muerte.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 3 de noviembre de 2017). 

 

 

 

 



31 
 

Meditación 

 

Muy amada alma: 

 

 Has escuchado que les dije a los judíos que mi carne es 

verdadera comida y mi sangre, verdadera bebida. Lo mismo te digo 

a ti: Ven y sáciate de mí. 

 

 Aquí estoy yo, tu Dios y creador que por tu amor se ha hecho 

tu pan… ¿A quién podría asustar un pan? Si yo me presentase como 

un Dios Todopoderoso a la manera en que el mundo lo piensa, 

cuyo dedo manda fulminantes rayos y cuya mirada hace a los 

mismos cimientos de la tierra estremecerse, me tendrías miedo y no 

amor; por eso vengo a ti como tu alimento, como algo necesario 

para ti, pero que puedes rechazar. 

 

 Para poder ser amado, he tenido que hacerme vulnerable; para 

ser escogido por ti, he tenido que aceptar el riesgo de ser rechazado 

por ti. 

 

  

 Hoy tantos en el mundo te ofrecen alimentos, a raudales se te 

ofrecen los caramelos envenenados de la lujuria, de la avaricia, de la 

soberbia, que no solamente no te sacian, sino que además te 

enferman y atentan contra tu vida y tu auténtica felicidad. 

 

 Ven, no tengas miedo. Aquí estoy Yo. Quiero saciar tu sed de 

amar y ser amado. Yo quiero ser tu alimento. ¿Puedo? 

Atte. Jesús 
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Oración final 

 

¡Alabad a Yahvé, todas las naciones, 

ensalzadlo, pueblos todos! 

Pues sólido es su amor hacia nosotros, 

la lealtad de Yahvé dura para siempre. (Sal 117,1-2) 

 

 

SÁBADO, 07 DE MAYO DE 2022 

Palabras de vida eterna 

 

Oración introductoria 

 

 Concédeme, Señor, la gracia de experimentar la fuerza y el 

significado que tiene tu palabra para mi vida y, junto a san Pedro, 

poder decir lleno de paz y esperanzan: «Señor, ¿a quién iremos? Tú 

tienes palabras de vida eterna». 

 

Petición 

 

Jesucristo, dame la gracia de serte fiel en este día. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (Ap. 9,31-42)  

 

En aquellos días, la Iglesia gozaba de paz en toda Judea, Galilea y 

Samaria. Se iba construyendo y progresaba en el temor del Señor, y 

se multiplicaba con el consuelo del Espíritu Santo. Pedro, que estaba 

recorriendo el país, bajó también a ver a los santos que residían en 

Lida. Encontró allí a un cierto Eneas, un paralítico que desde hacía 

ocho años no se levantaba de la camilla. Pedro le dijo: «Eneas, 

Jesucristo te da la salud; levántate y arregla tu lecho». Se levantó 

inmediatamente. Lo vieron todos los vecinos de Lida y de Sarán, y se 



33 
 

convirtieron al Señor. Había en Jafa una discípula llamada Tabita, 

que significa Gacela. Tabita hacia infinidad de obras buenas y de 

limosnas. Por entonces cayó enferma y murió. La lavaron y la 

pusieron en la sala de arriba. Como Lida está cerca de Jafa, al 

enterarse los discípulos de que Pedro estaba allí, enviaron dos 

hombres a rogarle: «No tardes en venir a nosotros». Pedro se 

levantó y se fue con ellos. Al llegar, lo llevaron a la sala de arriba, y 

se le presentaron todas las viudas, mostrándole con lágrimas los 

vestidos y mantos que hacía Gacela mientras estuvo con ellas. Pedro, 

mandando salir fuera a todos, se arrodilló, se puso a rezar y, 

volviéndose hacia el cuerpo, dijo: «Tabita, levántate». Ella abrió los 

ojos y, al ver a Pedro, se incorporó. Él, dándole la mano, la levantó 

y, llamando a los santos y a las viudas, la presentó viva. Esto se supo 

por todo Jafa, y muchos creyeron en el Señor.  

 

Salmo (Sal 115, 12-13. 14-15. 16-17) 

 

¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho?  

 

¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Alzaré la 

copa de la salvación, invocando el nombre del Señor. R.  

 

Cumpliré al Señor mis votos en presencia de todo el pueblo. Mucho 

le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. R.  

 

Señor, yo soy tu siervo, siervo tuyo, hijo de tu esclava: rompiste mis 

cadenas. Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando tu 

nombre, Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 6, 60-69)  

 

En aquel tiempo, muchos discípulos de Jesús, al oírlo, dijeron: «Este 

modo de hablar es duro, ¿quién puede hacerle caso?» Adivinando 
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Jesús que sus discípulos lo criticaban, les dijo: «¿Esto os escandaliza?, 

¿y si vierais al Hijo del hombre subir a donde estaba antes? El 

Espíritu es quien da vida; la carne no sirve de nada. Las palabras que 

os he dicho son espíritu y vida. Y con todo, hay algunos de vosotros 

que no creen». Pues Jesús sabía desde el principio quiénes no creían 

y quién lo iba a entregar. Y dijo: «Por eso os he dicho que nadie 

puede venir a mí, si el Padre no se lo concede». Desde entonces, 

muchos discípulos suyos se echaron atrás y no volvieron a ir con él. 

Entonces Jesús les dijo a los Doce: «¿También vosotros queréis 

marcharos?». Simón Pedro le contestó: «Señor, ¿a quién vamos a 

acudir? Tú tienes palabras de vida eterna; nosotros creemos y 

sabemos que tú eres el Santo consagrado por Dios» 

 

Releemos el evangelio 
Concilio Vaticano II 

Constitución sobre la Sagrada Liturgia (Sacrosanctum Concilium), 10 

 

 El sacramento del Cuerpo y de la Sangre de Cristo nos reúne a 

todos en él y nos envía al mundo 

 

 La liturgia es la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia 

y, al mismo tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza. Pues 

los trabajos apostólicos se ordenan a que, una vez hechos hijos de 

Dios por la fe y el bautismo, todos se reúnan, alaben a Dios en 

medio de la Iglesia, participen en el sacrificio y coman la cena del 

Señor. Por su parte, la liturgia misma impulsa a los fieles a que, 

saciados “con los sacramentos pascuales”, sean “concordes en la 

piedad” (cf Hch 4,32); ruega a Dios que “conserven en su vida lo que 

recibieron en la fe”, y la renovación de la alianza del Señor con los 

hombres en la Eucaristía enciende y arrastra a los fieles a la 

apremiante caridad de Cristo.  
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 Por tanto, de la liturgia, sobre todo de la Eucaristía, mana hacia 

nosotros la gracia como de su fuente y se obtiene con la máxima 

eficacia aquella santificación de los hombres en Cristo y aquella 

glorificación de Dios a la cual las demás obras de la Iglesia tienden 

como a su fin. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «En los próximos días, al rezar con las Escrituras, volveréis a 

experimentar su eficacia: no queda sin efecto, sin cumplir aquello 

por lo que Dios nos la ha dado. Os deseo que recibáis siempre la 

Biblia en su preciosa unicidad: como palabra que, imbuida del 

Espíritu Santo, dador de vida, nos comunica a Jesús que es vida y así 

hace fecunda nuestra vida. Ningún otro libro tiene el mismo poder. 

Mediante su palabra, conocemos al Espíritu que la inspiró; de hecho, 

solo en el Espíritu Santo puede ser verdaderamente recibida, vivida y 

anunciada, porque el Espíritu enseña todo y recuerda cuanto Jesús 

dijo.» (Homilía de S.S. Francisco, 31 de octubre de 2018). 

 

Meditación 

 

 La dinamicidad de la vida muchas veces inquieta nuestro 

interior.  Cada día nos encontramos ante circunstancias de gran 

variedad, algunas son positivas, pero otras, también, son negativas 

que tocan nuestra vida personal, familiar o profesional. 

Experimentamos diversidad de sentimientos y emociones ante estas 

circunstancias que afectan o perturban nuestra integridad y mueven 

lo más profundo de nuestro ser, causando inestabilidad o 

estabilidad. 

 

 Esto fue lo que sucedió a los discípulos que escuchaban a Jesús. 

Las palabras del Señor nos eran suaves, sino duras. Sus palabras 
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resonaban fuertemente en el interior de cada discípulo y, en algunos, 

producían inquietud, en otros, asombro o aflicción. Pero, por otra 

parte, también causaban atracción, conmovían, animaban. ¿Qué 

impresión causan en mí las palabras del Señor? ¿Qué fuerza y qué 

significado tienen para mi vida? Vemos que para Pedro y los 

apóstoles tenían una fuerza única, un significado esencial y 

profundo.  

 

 Eran la respuesta a sus interrogantes e inquietudes más 

profundas de su vida. En ellas descubrieron el amor del Padre, la 

Verdad y el Camino de sus vidas, más aún, descubrieron la Vida. Las 

palabras del Señor dieron sentido y transcendieron sus vidas. 

Iluminaron su realidad, su vida concreta, dando un horizonte lleno 

de esperanza. 

 

 Descubramos la fuerza y riqueza que tienen las palabras del 

Señor para nuestra vida. Dejemos que sus palabras toquen nuestro 

corazón, nuestra vida. Que sus palabras sean el sostén, pero, sobre 

todo, el amor inagotable de nuestro Señor. 

 

Oración final 

 

¡Ah, Yahvé, yo soy tu siervo, 

tu siervo, hijo de tu esclava, 

tú has soltado mis cadenas! 

Te ofreceré sacrificio de acción de gracias 

e invocaré el nombre de Yahvé. (Sal 116,16-17) 


